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Resumen
En este trabajo se presentan reflexiones
sobre experiencias de extensión universitaria en el
campo de la educación de jóvenes y adultos.
Pretendemos recuperar, en una mirada histórica, la
significación política de otras experiencias desarro-
lladas en la Universidad de Buenos Aires y la
Universidad de Luján;  analizaremos las dimensio-
nes centrales de la extensión en dos trabajos des-
arrollados con maestros de la modalidad junto a
estudiantes de la carrera de Ciencias de la
Educación en el marco del programa de extensión
“Alfabetización y educación básica de jóvenes y
adultos en contextos urbanos y rurales”, de la
Secretaría de Extensión Universitaria de la Facultad
de Filosofia y Humanidades, de la Universidad
Nacional de Córdoba. Finalmente, daremos cuenta
de algunas tensiones que se presentan en el cruce
de los conocimientos producidos en nuestras inves-
tigaciones y los procesos de formación docente  que
van configurando distintos modos de intervención
extensionista. 
Introducción
En este trabajo se presentan reflexiones a
partir del desarrollo de diferentes proyectos de
extensión universitaria en el campo de la educación
de jóvenes y adultos, particularizando la mirada en
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los procesos de alfabetización, el acceso a la cultu-
ra escrita y el desarrollo curricular en la educación
básica. Los proyectos se enmarcan en el programa
“Alfabetización y educación básica de jóvenes y
adultos en contextos en urbanos y rurales”, donde
se recupera una tradición de trabajo junto a docen-
tes y profesionales comprometidos con este campo
socioeducativo bajo la coordinación general de la
profesora María Saleme de Burnichon, desde el
Centro de Investigaciones de la Facultad de
Filosofía y Humanidades. Pretendemos articular
los saberes construidos en investigaciones1 con los
datos que emergen de la práctica con los distintos
actores: docentes de jóvenes y adultos, alfabetiza-
dores y maestros de jóvenes y adultos pertenecien-
tes a experiencias del sistema educativo y de otras
instancias no gubernamentales. 
Tanto la extensión universitaria como la
educación de jóvenes y adultos han sufrido histó-
ricamente un  proceso de ambigüedad conceptual.
En relación con la función de extensión de la uni-
versidad,  Brusilovsky (2006) sostiene que si bien
bajo ese rótulo se encuentra una diversidad de
actividades (desde trabajos sociales y educativos
con sectores populares hasta cursos de actualiza-
ción para los propios graduados, entre otros) el eje
común de las mismas evidencia las distintas for-
mas de vinculación entre la universidad y el
medio. Pacheco (2003) recupera el proceso de
reconstrucción de esta función de la Universidad
en la democratización de la década de los 80 y
señala de qué manera las políticas neoliberales de
los ´90 introdujeron la lógica del mercado en el
ámbito académico público convirtiendo el conoci-
miento producido en este espacio en una mercan-
cía más, generando circuitos de privatización den-
tro de lo público. En este contexto, la extensión
universitaria se convirtió en un trabajo aislado,
solitario que muchas veces no pudo ser sistemati-
zado.
Por esta razón, nuestras prácticas extensio-
nistas, desarrolladas desde hace mucho tiempo,
atraviesan un doble desafío: en primer lugar,
fomentar el desarrollo colectivo de un pensamien-
to crítico y reflexivo sobre la realidad, compar-
tiendo y transfiriendo los conocimientos específi-
cos necesarios para realizarlo (instrumentos, pro-
cedimientos); en segundo, promover y coordinar
la reflexión sobre las prácticas cotidianas, a fin de
tomar distancia, desnaturalizarlas e interpelarlas
a partir de ciertos conocimientos teóricos sobre el
acceso y apropiación de la cultura escrita.
En este artículo recupero dos experiencias
de extensión en el campo de la educación de jóve-
nes y adultos. Posteriormente, analizo dos traba-
jos desarrollados en el marco del programa que
involucra a estudiantes de la carrera de Ciencias
de la Educación y a maestros de jóvenes y adultos.
Por último, me referiré a algunas tensiones entre
el campo de la investigación y el campo de la
extensión que se presentan y van configurando
ciertos modos de intervención en la modalidad. 
Extensión en el campo de la 
educación de jóvenes y adultos
En relación con el campo de la educación de
jóvenes y adultos señalamos que existen escasos
desarrollos en investigación y en menor escala aún,
sistematizaciones de trabajos de extensión univer-
sitaria. Menciono brevemente dos experiencias
desarrolladas en distintas etapas históricas que fue-
ron importantes en este campo: una, durante los
años 1956 y 1966 desarrollada en el Departamento
de Extensión Universitaria (DEU) de la
Universidad de Buenos Aires en el período 1956-
1966  y otra posterior en la etapa de reconstrucción
democrática en los '80 implementada desde la
Universidad de Luján en el Departamento de
Educación de Adultos. 
La primera, constituyó parte de un proyec-
to universitario que, según Brusilovsky, resultaba
coherente en las propuestas y la acción con la
reforma iniciada en 1958, e interrumpida violenta-
mente en 1966. Incluía la reforma de la docencia,
la investigación y la extensión; implicó trabajo
interdisciplinario, con participación de cátedras,
docentes y estudiantes de diversas unidades aca-
démicas, en actividades centradas sobre los pro-
blemas de los sectores sociales que no tienen acce-
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so a la universidad. El proyecto se inició con un
ciclo de radio sobre temas de interés general
(salud, consumo, familia, jurídicos, económicos,
vivienda, etc.); se asesoró a organizaciones cultu-
rales barriales (biblioteca popular) y se dio
comienzo a un centro de acción social establecido
en un barrio obrero del Gran Buenos Aires, la Isla
Maciel. En años posteriores se trabajó con sindica-
tos. En 1961 se implementaron otros dos progra-
mas que se mantuvieron hasta el cierre del
Departamento: la reactivación de una biblioteca
popular, con el objetivo de abrirla a la participa-
ción del barrio y, en especial, de sus jóvenes; y un
programa para la formación de educadores de
adultos a través de seminarios y talleres en los
que se integran estudiantes universitarios, docen-
tes de adultos y miembros de organizaciones
populares (clubes, bibliotecas, sociedades de
fomento, cooperativas, etc.) (Brusilovsky, 2000). 
Otra experiencia que quiero recuperar es la
desarrollada en el Departamento de Educación de
la Universidad de Luján durante el período 1986 y
1990 poco después de la reapertura de esta uni-
versidad. El programa integró dos aspectos inter-
dependientes: un servicio de educación de adul-
tos en un barrio popular de la periferia de Luján y
un trabajo de formación de estudiantes de la
Licenciatura y el Profesorado en Ciencias de la
Educación. Se incorporaron estudiantes para rea-
lizar trabajos técnicos accesibles a su nivel de for-
mación (alfabetización, preparación de material
didáctico, procesamiento de información, realiza-
ción de un censo barrial, etc.). Esto formó parte de
la formación universitaria sistemática y se la
acompañó, permanentemente, con un taller de
aprendizaje y reflexión en el que se preparaba a
los estudiantes para la actividad específica que
debían realizar y se estimulaba la reflexión per-
manente sobre la tarea realizada. Se enfatizó la
reflexión sobre los aspectos sociales, políticos, cul-
turales de la práctica y sus efectos en la realidad,
entendiendo que estos aspectos forman parte de
la formación en cualquier campo profesional
(Brusilovsky, 2006).
Desde el programa de extensión:
conocimientos transferidos y 
construidos
Entendemos, de la mano de María Saleme,
que nuestro compromiso como universitarios es
compartir nuestras indagaciones con los protago-
nistas de la tarea docente, con los maestros y con
los jóvenes y adultos estudiantes y construir con-
juntamente nuevos conocimientos a partir de esta
intervención. 
Se hace necesario aclarar que hay un
momento para la investigación básica,  donde se
construyen las categorías empíricas que a la luz de
los marcos teóricos nos permiten desentrañar los
nudos de la realidad estudiada. Sin embargo, estas
construcciones teóricas requieren posteriormente
ser puestas en juego nuevamente con los actores
estudiados. Es en este sentido que la extensión uni-
versitaria se convierte en la posibilidad de enrique-
cer y reconstruir aquellos conocimientos iniciales.
Esta es una de las dimensiones de la práctica exten-
sionista. 
Carli sostiene que la intervención puede
estar en un segundo momento, puede formar parte
del diseño de investigación pero la investigación
“debe poder indagar, explorar y pensar los fenó-
menos educativos con ciertos márgenes de libertad
en una etapa preliminar” (2006, pág. 11).  
A partir de investigaciones realizadas, sos-
tuve la hipótesis del abandono político que vivía
la educación de jóvenes y adultos dada la ausencia
de inclusión de la modalidad en la normativa de la
reforma educativa de los noventa, en los progra-
mas de formación docente y en el desarrollo curri-
cular para el nivel primario de la modalidad
(Lorenzatti, 2003). 
Esta situación profundizó la demanda de
formación específica por parte de los maestros y
alfabetizadores. En diferentes circunstancias escu-
chamos voces solicitando capacitación y acompa-
ñamiento a la práctica de los docentes. Por esta
razón, entre otras, abrimos una línea de trabajo
junto a maestros. Presento a continuación dos
experiencias de formación docente que incluyen la
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formación de estudiantes de la carrera de Ciencias
de la Educación.  
1 Desde el segundo semestre del año 2005 y
durante el año 2006 desarrollamos el “Proyecto de
formación docente y desarrollo curricular para
maestros de jóvenes y adultos”, junto a maestros de
nivel primario de jóvenes y adultos, a partir de una
demanda de un organismo estatal de la ciudad de
Córdoba, con quien se firmó un convenio de asis-
tencia técnica. El equipo que coordinó este proyec-
to reflejó una formación interdisciplinaria y con
diferentes trayectorias en el campo de la EDJA
(alfabetización y educación básica, educación
popular, educación matemática, psicología educa-
cional). Particularmente analizamos nuestra pro-
puesta de trabajo  para las aulas de la modalidad:
la construcción de núcleos conceptuales a partir de
problemáticas cotidianas de los alumnos adultos2.
La propuesta metodológica mantuvo dos ejes: a) la
implementación de talleres de trabajo junto a los
docentes, porque entendemos que se trata de una
“modalidad de construcción de conocimientos
donde se combina una estrategia grupal de investi-
gación y un modo de perfeccionamiento docente
centrado en la objetivación de los cotidianos esco-
lares” (Achilli, 2000, pág. 19). b) La inclusión de dos
estudiantes de la carrera de Ciencias de la
Educación como pasantes en centros educativos de
jóvenes y adultos. Entendemos que la figura de la
pasantía significa formación en dos sentidos articu-
lados; por un lado, al estudiante le brinda la posi-
bilidad de estar en el aula, compartiendo junto a
docentes y alumnos la cotidianeidad de los proce-
sos de enseñanza y aprendizaje. Por otro, a los
maestros les permite iniciar procesos de objetiva-
ción de su propia práctica a partir de la socializa-
ción que las pasantes pudieron hacer de las obser-
vaciones y los registros etnográficos sobre lo acon-
tecido en el aula.  
2 La otra experiencia que me interesa com-
partir es el curso de extensión: “Alfabetización y
educación básica de jóvenes y adultos”, desarro-
llado, durante un cuatrimestre, desde el año 2003
en la Facultad de Filosofía y Humanidades, desti-
nado a maestros de nivel primario de jóvenes y
adultos y alfabetizadores de los programas vigen-
tes. En ese año, se abrió la inscripción a profesores
de los Institutos de Formación Docente, porque en
los procesos de reforma de planes de estudio en la
actualidad se prevé la inclusión de un trayecto
formativo destinado a la educación de jóvenes y
adultos. Es un espacio compartido con los estu-
diantes de los primeros años de la carrera de
Ciencias de la Educación donde se analiza la alfa-
betización como práctica social enmarcada en pro-
cesos sociales más amplios. A partir de los nuevos
estudios de alfabetización o literacidad (Street,
1993, 2005; Kalman, 2003, 2004; Barton y
Hamilton, 1998), se analiza el lugar de la cultura
escrita en la vida cotidiana de los jóvenes y adul-
tos, la disponibilidad y el acceso a la cultura escri-
ta en el barrio, en la institución y en el espacio
áulico. Los estudiantes comparten con los maes-
tros sus preocupaciones y sus interrogantes sobre
la práctica, en esta modalidad educativa signada
por la heterogeneidad de edades e intereses. En
este espacio, los estudiantes tienen la posibilidad
de escuchar la problemática de los centros educa-
tivos y de la práctica del maestro, no sólo a partir
de las opiniones y preocupaciones que sobre la
misma enuncian los docentes sino también a par-
tir de su inclusión en las aulas para realizar obser-
vaciones. De ninguna manera avalamos la mirada
prescriptiva que a veces manifiestan algunos estu-
diantes: no se trata de incorporarse a un centro
para mirar desde el “deber ser”, sino para docu-
mentar lo que realmente sucede en el espacio áuli-
co. Los registros etnográficos se trabajan en  el
espacio universitario conjuntamente con los maes-
tros para analizar las dimensiones sociales de la
cultura escrita, su disponibilidad barrial e institu-
cional y algunos procesos de apropiación de cono-
cimientos que se producen en las aulas. 
Estas experiencias extensionistas se desarro-
llan intentando articular las tres funciones univer-
sitarias: docencia, investigación y extensión.
Recupero lo sostenido por Pacheco (2003) en rela-
ción con las dimensiones centrales de la extensión
universitaria: el trabajo con el conocimiento, un
abordaje interdisciplinario, un compromiso ético,
p.111año 1 octubre 2008 María del Carmen Lorenzattie+e 1
social y político y el desarrollo de la creatividad y
la innovación.
Dimensiones de estas experiencias
extensionistas 
Una dimensión de ambas experiencias es el
trabajo con el conocimiento. Por un lado, la trian-
gulación de los datos construidos en nuestras
investigaciones con las opiniones y percepciones
de docentes; y por otro, el análisis de la práctica de
los docentes a la luz de los autores trabajados. Esta
situación los enfrenta al desafío de resignificar sus
conocimientos construidos en la propia práctica y
dejar afuera los prejuicios que muchas veces se
cuelan en las opiniones; objetivar  su lugar como
maestro de la modalidad y entender que la tarea de
enseñar se convierte en la posibilidad de acompa-
ñar a los alumnos jóvenes y adultos en los procesos
de apropiación de los conocimientos necesarios
para comprender la realidad. 
De esta manera, el conocimiento se asume
como instrumento de análisis previo a la toma de
decisiones, no sólo para controlar el medio sino
para que las mismas sean tomadas con autonomía
y responsabilidad. 
En esta dimensión destaco especialmente la
formación de recursos humanos. Las dos expe-
riencias dan cuenta de procesos de formación de
estudiantes: en el primer caso, se trata de estudian-
tes en la etapa final de su recorrido, que han atra-
vesado un proceso de inmersión más extenso en las
aulas, con trabajo de asesoramiento a los maestros
a partir de los registros etnográficos, participación
en las reuniones del equipo de trabajo y del grupo
de funcionarios que demandó el proyecto y coordi-
nación de los talleres mensuales junto a los docen-
tes. Estos distintos espacios abren la mirada a una
realidad compleja que, como futuros pedagogos,
tendrán que atravesar.
En el segundo caso, la experiencia se des-
arrolla en el espacio universitario con estudiantes
de los primeros años de la carrera. En esta instan-
cia, se favoreció la construcción de conocimientos
en forma conjunta con los maestros y la inclusión
de estos alumnos en las aulas de adultos por un
breve período.
Acordamos con Brusilovsky (2006) en que la
formación científico-técnica es necesaria, pero no
suficiente, para trabajar en el campo de la educa-
ción de jóvenes y adultos y, por ello, es necesario
revisar la significación que los alumnos universita-
rios dan a los grupos  de jóvenes y adultos en situa-
ción de vulnerabilidad social con los que trabajan.
En nuestra experiencia, muchas veces nos encon-
tramos con prejuicios a la hora de analizar las
características de los grupos de alumnos, sus cono-
cimientos cotidianos, su acercamiento a la cultura
escrita. Tanto los maestros de la modalidad como
los estudiantes universitarios definen a estos jóve-
nes y adultos desde las carencias y no desde sus
reales potencialidades.
Otra de las dimensiones de los trabajos pre-
sentados es el abordaje interdisciplinario.
Analizar a la alfabetización como práctica social
implica estudiar la complejidad de la escritura no
desde perspectivas psicológicas o pedagógicas sino
desde visiones interdisciplinarias, como ser la
antropología, la sociolingüística, la psicología
social y los estudios culturales. Esta forma de ana-
lizar la cultura escrita significa correr el objeto de
estudio de la mirada específicamente metodológica
en términos de cómo se enseña a leer y escribir y
abrir la mirada a las diferentes dimensiones que
tiene esta problemática. Por otro lado, esta perspec-
tiva teórica demanda la intervención también inter-
disciplinaria, es por esto que nuestro equipo de tra-
bajo se conforma con profesionales distintas disci-
plinas. 
En estas experiencias descriptas se incorpo-
ran notas innovadoras sin descuidar los escenarios
de cada una de ellas. Es decir, nuestra intención es
acompañar la constitución o construcción de proce-
sos creativos por parte de los maestros pero enten-
diendo que las innovaciones son inseparables de
los contextos y procesos institucionales (Ezpeleta,
2004). No se trata de imponer  un cúmulo de infor-
mación sobre el deber ser de la enseñanza en edu-
cación de jóvenes y adultos a los maestros partici-
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pantes de las experiencias. En los talleres nos pro-
ponemos escuchar, orientar en la selección de con-
tenidos, textos y actividades y especialmente pro-
piciar un ambiente de trabajo colectivo entre pares.
La posibilidad de generar un espacio de intercam-
bio y confianza entre investigadores, estudiantes y
maestros favorece la producción de conocimientos
en un área escasamente investigada. Lo expresado
da cuenta de  la otra dimensión expresada por
Pacheco, un compromiso ético, social y político
con la educación de jóvenes y adultos. 
Tensiones entre el campo de la
investigación y el campo de la exten-
sión universitaria 
En última instancia, considero necesario
complejizar la mirada sobre estas experiencias ana-
lizando algunas tensiones que se producen en los
momentos de la intervención extensionista. Para
organizar ese análisis, tomaré una categoría que
Elsie Rockwell (1995) construye para abordar el
proceso escolar. Si bien la autora habla de la expe-
riencia escolar, entiendo que dicha categoría puede
resultar operativa para analizar nuestras experien-
cias. Voy a recuperar una de ellas para reflexionar
sobre algunas tensiones conceptuales y prácticas
derivadas de nuestra intervención extensionista. 
Se trata de la estructura de la experiencia.
En este caso en particular,, hago referencia a las
prácticas docentes y las prácticas extensionistas.
¿Cómo compatibilizar prácticas diferentes que
encierran lógicas distintas? Por un lado, la práctica
del docente o del alfabetizador implica un trabajo
con los estudiantes jóvenes y adultos en términos
de enseñanza de un objeto determinado: el conoci-
miento de las ciencias y la lengua escrita. 
Por otra parte, la práctica extensionista,
entendida como generadora de espacios de cons-
trucción conjunta de conocimientos, pone a consi-
deración y análisis los productos de las investiga-
ciones y problematiza esas prácticas. Objetos de
estudio similares pero abordajes diferentes.
Otra dimensión que es necesario diferenciar
es la de la demanda. Es decir lo que explícitamente
solicitan los maestros y/o alfabetizadores desde
sus prácticas y las demandas del equipo de exten-
sión universitaria a los docentes. El análisis se
complejiza si el trabajo se realiza en contextos
gubernamentales con la demanda de los funciona-
rios que no siempre es consensuada con los
docentes involucrados y muchas veces se significa
la participación como una carga u obligación.
Como es el caso de la primera experiencia presen-
tada en este trabajo.
Nuestra intervención a lo largo de estos
años nos permite señalar que cuando los grupos se
constituyen a partir de intereses personales o gru-
pales y se explicitan al inicio del trabajo sin estar
condicionados por una asistencia obligatoria al
espacio de formación,  se favorecen los vínculos, la
comunicación y la posibilidad de abrir interrogan-
tes sobre la propia práctica. En caso contrario,
cuando se presenta como una instancia obligatoria
de formación  redunda en forma negativa ya que se
fuerza la relación con algunos docentes que no sen-
tían la necesidad de participar en ese espacio. 
En la experiencia desarrollada con maestros
en el marco de una estructura gubernamental (pri-
mer caso presentado), una cuestión a destacar es
que la demanda se fue modificando a lo largo del
trabajo. En un primer momento, la demanda explí-
cita por parte de los funcionarios fue la "capacita-
ción específica de los maestros", en virtud de la
ausencia de formación en la modalidad de adultos.
Sin embargo, cuando el proyecto avanzó en térmi-
nos de implementación de los talleres y con la
inserción de las dos estudiantes pasantes, esa
demanda fue cambiando hasta posicionar al equi-
po universitario como evaluador de la práctica del
maestro. Tarea que, por distintos motivos, los fun-
cionarios no asumían pero que demandaban clara-
mente al equipo.
¿Cómo conciliar nuestros objetivos de inter-
vención extensionista a partir de los resultados de
nuestras investigaciones con un pedido pragmático
que responde a las necesidades de control y eva-
luación de un proyecto político partidario?
Otra tensión, que obstaculiza o limita
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Notas
1 "Condiciones sociales  para el acceso y
apropiación de  la cultura escrita por parte de
jóvenes y adultos en contextos de pobreza",
(Subsidio Secyt 2007/2008 y Ministerio de
Ciencia y Tecnología de la Provincia de
Córdoba 2007/2010); "Escolaridad básica y
cultura escrita en los jóvenes y sus familias:
una trama compleja para pensar la interven-
ción educativa", (2006/2008) financiado por
Crefal (Pátzcuaro, México), ambos dirigidos
por Elisa Cragnolino y M. del C. Lorenzatti  y
"Programas de alfabetización de jóvenes y
adultos: ¿un encuentro para leer y escribir?" ,
dirigido por M. del C. Lorenzatti
2 Para profundizar sobre esta propuesta
remito al libro "Saberes y conocimiento acer-
ca de la cultura escrita: un trabajo con maes-
tros de jóvenes y adultos". (Lorenzatti, 2005,
2007)
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muchas veces los procesos de construcción de
conocimientos en estas prácticas, es la que se gene-
ra a partir de las diferentes temporalidades pre-
sentes en forma simultánea: tiempos de la práctica
docente, tiempos de la gestión política, tiempos de
la intervención extensionista. 
Estas temporalidades van entrecruzando y
configurando el trabajo de intervención. Cada
grupo o institución donde se trabaja se encuadra en
normativas y tiempos políticos de gestión y/o de
desarrollo de las prácticas. La transferencia de los
conocimientos producidos en espacios de investi-
gación no es directa sobre los actores y sus prácti-
cas, implican mediaciones, distanciamientos, pre-
sentación de los objetos estudiados en relación con
los sujetos con los que se comparten los resultados. 
Finalmente, quiero compartir las palabras
de María Saleme, quien como decana de la
Facultad de Filosofía y Humanidades recuperaba
las cuatro funciones que, según Risieri Frondizi,
tiene la universidad: la investigación científica, la
sensibilidad social, la preservación del patrimonio
cultural y la formación de profesionales. Y María
decía, en la colación de grados del año 1989, que
"este orden no es casual, ni tampoco significa prio-
ridades: uno supone al otro. La propuesta se abre
con investigación y se cierra con docencia; pues, en
la correcta conexión de estos quehaceres reside la
posibilidad de que la universidad esté atenta no
sólo para registrar hechos y sucesos, sino para bus-
car vías para las dos funciones intermedias ineludi-
bles: atención comprometida a los problemas que
afligen a nuestro pueblo, a nuestras instituciones, a
nosotros profesionales salidos de sus claustros y
responsabilidad sin atenuantes de resguardar, res-
catar, no distorsionar" (Saleme, 1997, pág. 145). 
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